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¿Y si no fuera Medicina?  
 
Jessica Nuñez Gómez 
  
Me pregunto qué hubiera pasado si no estudiara medicina. Estaría en 
cualquier otro sitio, menos en la biblioteca con mi uniforme y mi saco, escuchando 
Selena Quintanilla y pensando cómo hacer el punto siete del taller de célula.  
 
Si hubiera estudiado Química, no estaría en la Javeriana sino en Icesi o 
quizás en Univalle. Entonces, una página de mi diario diría: “Hoy madrugué a las 
6:00 a.m. Estuve quince minutos pensando en qué ponerme pues todos los días 
no puedo usar la misma camisa. Espero el A11 y no el A14 o el A14C, que 
siempre pasa lleno. Si los pasajeros de ese bus pudieran verse, se verían a sí 
mismos como cientos de sardinas empacadas en una lata para cincuenta. El A11 
va siempre vacío y aunque lleve mi maleta gigante, consigo asiento. En el 
recorrido, voy pensando en los laboratorios que tengo pendientes y en el parcial 
de algebra que de pronto pierdo porque esa profesora me odia”.  
 
Si la decisión hubiera sido Arquitectura, estudiaría en la Javeriana pero las 
cosas serían diferentes. Sobre un día típico, escribiría: “Hoy me levanté a las 6:30 
de la mañana y tengo clase a las 8:00. Llegué tarde porque me quedé dormida 
terminando la maqueta. Al salir de mi casa estaba lloviendo y tuve que envolver la 
maqueta en una bolsa plástica. Luego, con el paraguas en una mano y la maqueta 
en la otra, caminé muy rápido hasta la estación del MIO.  
 
En la Estación supe que había dejado la tarjeta y por eso tuve que comprar 
un pasaje. Al entrar traté de secarme lo que más pude. Di gracias al destino por 
haberme mandado en una E21 con sillas disponibles, cosa que no se ve todos los 
días. Llegué a la Estación Universidades y el A14C acababa de irse. Sin embargo, 
llegó el A14A y como iba tarde, no pude darme el lujo de esperar otro así que 
entré a la fuerza, golpeando con mi maqueta mientras se cerraban las puertas.  
 
Cuando me bajé del MIO, recordé que no había traído la billetera. Entonces, 
tuve que registrarme en la entrada, lo que hizo que me retrasara para entrar a 
clase. Corrí muy rápido, ingresé al salón de clase, puse mi maqueta a un lado y 
esperé hasta la tarde para poder entregar el trabajo. Aunque al entregarla me 
quité un peso de encima, pude ver con frustración que otras maquetas estaban 
muy bien hechas en comparación a la mía.  
 
Pero aquí estoy porque mi decisión fue estudiar Medicina. Aunque no tengo 
la certeza de pasar a Segundo, me gusta la vida que llevo. Me levanto todos los 
días a las 4:30 a.m. Leo, escribo y pienso mucho. Eso, sumado a los dolores de 
cabeza que me dan a diario, da como resultado las ojeras y la cara de muerto que 
tengo hace cuatro meses. A veces me quedo dormida en Célula, sabiendo que 
Pedro me puede sacar de clase. Me gusta congelarme en los salones, hacer 
informes de laboratorio, preparar talleres, esconderme en la Biblioteca y caminar 
hasta la Facultad, siempre pensando que voy tarde.  
 
También me gustan los chistes malos del profesor Pedro y la profe Yadira, 
me agrada ver lo tiernos y graciosos que son el profesor Fabián y la profesora 
Eliana; especialmente, ver la cara roja del profesor Fabián frente a algunos 
comentarios de la profesora Eliana. Me agradan la emoción del profesor Andrés 
en sus clases, los comentarios del Dr. Rovetto, la cara de felicidad del profesor 
Víctor Hugo, las entretenidas clases de la Dra. Lisa y la risa de la Dra. Paula 
Margarita. Me gusta cuando pienso que la profesora Florencia es un amor; 
también cuando aprendo en las apasionadas clases de estadística del profesor 
Juan Carlos. 
 
Soy muy feliz cuando entiendo algo de Célula y cuando saco una nota buena en 
una materia. Eso es lo que compensa todas las dificultades, lo malo que me pasa 
o me pueda pasar, en este maravilloso camino hacia la Medicina. 
